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Instantáneas. -

EL PINTOR OLIVA Y  RODniGO E.N SU ESTUDI I.

E l cim drt) q u e  re p ro d u c im o s  en  osta  p á g in a  es u n a  p re c io s a  in sta rtá n e a  
to m a d a  en  e l e s tu d io  d e l  e m in e n te  p in io r D .  E u g e n io  O liv a , cu a n d o  esto la u ­
re a d o  artista  estaba  te rm in a n d o  u n o  d e  sus n u m e ro so s  cu a d ro s  d e  caballete, 
e s p e c ia lid a d  q u e  c o n  ta n to  a c ie r to  h a  cu lt iv a d o  e l d is t in g u id o  artista .

E n  lo s  o b ra s  d e  O liv a  s e v o  s ie m p r e  u n a  c o m p o s ic ió n  a d m ira b le , una 
ir r e p r o c h a b le  fa c tu ra , y  s o b r o  t o d o  u n a  h e r m o s u ra  d o  t o n o  p o c o  com ú n . 
C u iT o b o ra  esta  a firm a ció n  e l  m a g n íf ic o  l ie n z o  q u o  d e co ra  u n o  d e  lo s  m u ro s  
d e  San F r a n c is c o  e l  G ra n d e , y  q u e  d i ó  á  su a u to r  fa m a  d e  p in t o r  y  co lo r is ta  
em in en te .

O liv a , q u e  h a  o b te n id o  n u m erosa s  reco m p e n sa s  en  d ife re n te s  co n cu rso s  
d o E s p a f la y  d e l e x t ia n j e ro , p in ta  ta m b ié n  e x c e le n te s  m arin a s  q u e  h a n  s id o  
m u y  e lo g ia d a s  en tre  la s  p e rso n a s  q u e  se  o c u p a n  d e  la s  cosa s  d o  arte.

E n  o t r o  lu g a r  d o  este  n ú m e r o  r o p r o d u c im c s u n a  d e  sus m e jo r e s  m arin a s  
y  e l n o ta b le  cu a d r o  B orJífudo Jo bandera, q u e  es u n a  d e  la s  ob ra s  q u e 'm á s  
fa m a  h a n  d a d o  ó  esto  n o ta b le  artista .

m i S T E P l O S . . .

La m ujer lloraba, 
y u n a  herm osa  n iña  
¡a  (lijo  Im pacien te; 
«¿Q ué tienes, m a m ita ? ...

K o sé qu é  te ocurre, 
qu e  h a c e  m u ch os  filas 
n i com es, n i duerm es, 
n i  adm ites visitas; 
c o n  p a p é  n o  hablas, . 
á veces  te grita, 
y  os  m iráis c o n  nua 
ca ra  q u e  h orrip ila . 
iNo qu iero  qu e  llores! 
¿Qué tien es, mamita?*.

E n  a qu ella  casa, 
q u e  causaba  enviflla . 
p n es  fu e  en  o tro  tiem po 
p la n te l fie la 'd l'cha, -  
se  desarrollaban  
cosas de la  vida, 
m iserias d e l  m undo, 
dram as de famjUa.

C uando la  desgracia, 
m il veces  m aldita, 
con tra  los  hogares 
sus rayos tiiliniua, 
tenaz é im placable  
BU som bra fa tíd ica , 
esparce  am arguras, 
lam en tos y  ruinas, 
c o m o  si gozara , 
con qu istan d o  v ictim as.

E sa m u jer  bella  
qu e  cu a l ñor m arch ita , 
v ló s c  despreciada  
m as u o  en v ile c id a , 
se m urió escu ch an d o  
d e  lab ios  d e  su h ija :
>iNo qu iero  qu e  llores!
¿Q ué tienes, mamita?»

F r a n c i s c o  Q u i n t i l l a .

•Jaca, D iciem bre Oí.

i
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D irector! M. SA LVI ^  O ficinas! C lavel. 1, M adrid.

p e p i i a ,  la  m o S e lo .
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El día de San José
L a s  P E P a S . por a tiz a .

S on  innumerables, aomo los diputadas cuneros, 
los  P ep es y Pepas, Pepitas y  Pepitos, qu e  se dis­
ponen  á celebrar aparatosamente el día del casto 
ypopu larP atriarca , y  en algunas casas se están 
heciendo más preparativos qu e  en  el Campo de 
Marte, nara b ib ilita r una habitación amplia «al 
par qua". elegante, donde puedan pasar una horas 
alegres losinvitados S la  cuchipanda onomástica.

P ero donde pron iíte  ser ruidosa la velada de 
Son J osé , á jusgar p or  los  preliminares, es  en 
«1  cuarto segundo izquierda de m i casa.

T lv e  tn  d icho cuarto D . Juan Lucas y  Manso, 
víctim a m ácente de )ae úllimas economías de V ¡- 
liaverde y do los nervios y  las uñas de su esposa
D .» Pepa, el animal con faldas que más se parece 
fi una ballena y  que está decidida á echar la caaa 
p or  la ventana el dfa del Santo Patrón de los  car- 
pintaros.

Com o es natural, este matrimonio tiene una h i­
ja  icg flim a llamada P cpiia, joven  elegante «de su­
y o .  y  d e  mirada penelrente ccm o loa rayos X , 
según su mamá; aunque «so  de la X , lo  debe d e ­
c ir  D .“ Josefa, porque la niña es  b izca  y  m iia 
e n  form a deaspa.

D esde ayer larde mi vecino parece un m ozo de 
P cd etico  D ílrieu ; no  hace más que llevar m ue­
b les d e  un lado á otro del cuarto. La m ujcr-ba- 

llen a  dirige Ja operación, mientras Pepita, pegada 
á loBvisillos de la ventana, ee chupa el pulgar 
derech o y lee el 5.° tom o de J.a jelicidad delma- 
Irituonio ó la p liifya  encumlrada y  toe coraim lí 
5 ,US 6 I« , ncvela p or  entregos que ha  hecho es ­
tragos eptre los  zopateios de portal y  chaleque- 

ifis románticaB.
-M ir a , Juan—dice I».* JoEefft á su esposo;— 

ahora quila esas telas de araña que hay en aquél 
rincón y  deapués lleva la cómoda á la  cocina, para 
qu e  quede más espaciosa la sala.

—¡Pero mujer! ¿Aún más cam bios!
— ¡ Q u é  tonto te pones! E so y  cuanto sea nece­

sario hasta que te lé  todo b ien . Loe padres que 
tenem os hijas en  estado de merecer, nos debemos 

sola json toá  ellas.
—E so vlfneB diciendo hace diez añoB, desde 

q n e  la niña es casadera; y  todo, ¿para qué? Para 
q u e  vengafi las on igu ila s  de la niña y  siete ú 
o ch o  estudiantes de Veterinaria, qne se  comen 
una espuerta d e  bollos, se  beben  tres litros de 
aguardiente, y  luego le  ensucian las ropas de la
colada y  las sábanas de la cama.

-  E so  son  (xagertcicnea lu y is .
- N o m e n r g a iá s q u e e la ñ o  97 cnconlraroos á 

E e r s f í n ,  aquel Joven chato y  herpélico, paüeate" 
vado y tu e ilo  del izquierdo, m etido en  la carbo­
nera, envuelto en unpeinador de la  niña, dando 
vivas á la Bepública y  al amor libre.

P orque el m uchacho tom ó unas copítas de m£s, 
y  iuego, p er  equivocación , se beb ió la  bencina que

TEPITA

PEPETA.

.TEPICA.

Doña
JOSEFA,.
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I n s t a n tá n e a s .

que babfs pata quitarte ’oe manchas de la  caza­
dora.

—Geo es lo  único que hem os aacado de las re- 
uniones.

—K o disparatea, papá. T a  sabes que e l año pa­
sado saqué un nov io  guapo y  de u n  porvenir bri- 
*iante.

—L o de guapo, pase; pero su porvenir no  lo veo  
ven ir  por ninguno parte.

—Porque tú  eres ciego—exclama D.“  Pepa.—Ya 
sabes que el ch ico ha escrito un drama en  siete 
aolos y  veinte cuadros, q u e  es  m ejor que los de 
Fchegaray, porque lo  ha dicho persona perita, un 
tío suyo que tuvo puesto d e  periddioos en Can­
delario y  que ahora vende argumentoe en  la 
puerta de laZarzuele.

—¡81 tendrá m érito el drama cuando lo  va  á es­
trenar «Bato» en  Colón!

.'B ie n , todo lo  q u e  queráis; pero no  estamos 
para gastar en reuniones.

—L os papás no  deb^'u reparar en  saoríflcarse 
por sus hijas. Bueno serías tú paca hacer com o el 
padre de la protagonista de esta novela: que es­
tando en  Castro Urdíales esperando al nov io  de 
su b 'ja , zozobró á la entrada del puerto la  em- 
barcaeión que lo traía, y  e! padre se arrojó al 
mor, paca salvar al hom bre que iba á hacer feliz 
á BU bija , y... una maleta Ueua de b illetes do ban­
co, que había logrado ahorrar vendiendo altra­
m uces y  mojama en la guerra del Transvaal,

— ¡Qué conm ovedor es e s o !— exclama doña 
Pepa.—¿Y lo  salvó?

—Salvó el tesoro; pero e l nov io  feneció, porgue 
el padre de Edelm iia le  d ió un golpe en  la cabeza 
con la misma maleta de los caudales. Entonces, 
Edelm ira, al ver que su nov io  se hundía en  las 
piofim didades del mar, echó mano á una botella 
de v ino de Madrid y  se  la bebió precipitadamen­
te, falleciendo pocos m omentos después, ebria de 
a m or.. y  de morapio.

Eao haré y o ; envenenarme si no  me dejan rea­
lizar mis sueños de amor.

—¿Oyes, Juan! No hay más rem edio que dar 
gusto á Pepita. A  ¡a  cocina con  la cómoda; carga 
can ella ó  ca igo  y o  sobre tf.

Entre la  madre y  la  hija colocan la cómoda so­
bre  las espaldas de D . Juan, pero éste pierde el 
equilibrio y  cae de bruces con  el m ueble encima, 
semejando un galápago que lleva por concha la 
cóm oda, por euj’os  extrem os se ven  la cabeza y 
las extremidades del padre mártir.

Doña Jcsefa  y  Pepita ayudan á levantar á don 
Juan que se ha dejado tres dientes pegados á una 
baldosa y  que lleva las narices com o una oblea,

—¡Anda á la cocina ¡torpe! y  lávate con  agua y  
vinagre; ye  arreglaremos lo que (alta entre la  n i­
ña y  yo! ¡Jeaúa que hom bres tan inútiles! ¡Todo 
se lo  ha de hacer uual

>1=
*  . *

JoseFínatl

U  PEP/L^^

PEPJLU l'

. PEPA..

'I
\-\ ■ l
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I n s t a n t á n e a s .

Eíta mañana me lie  encontrado i  mía veoinae en la esoalera.
- iP .e a r á  ust -d, ycoinito, e l día de San José? Es nuestro santo y  lo  querem os ce le ­

brar V en d ría  las amigas de Pepita y  unos chicos m uy decentes; estaremos oamo e a  
lamilia. Esta cantará la m sica  p rom U a , acompañada al aoardeSn por Casiano, M 
m ancebo de la botica de la  esquina; au novio, leerá tres veces el drama que Im es ­
crito; Uerosditas. la dei tercero centro, bailará las sevillanas del Reverte, q u e  tocara 
en  la bandurria Erlberto, e l depm dieate de Is tienda d e  ^
estndiantes de Veterinaria que tocan con  mucho sentimiento la ocarina y  e! contraba 
jo , ejecutarán e l vals c e  ¡as O as y  la Jota de loa Cabezudos.

—Y  su esposo, ¿qué liará?
—MI esposo se lia empeñado en  irse aquel d!a á Castro Urdíales.
- ( A  tirarse al m a r ó n  busca da una muerte cierta 6  ds o t r o  m slctín c o a  ca u la  . 

H ace b ien)—dije para m í.  ,
—Y  usted, vecino, ¿entrará á v e m o s  cs s  día?
- -Y o  iré S ver á ustedes el ala del ju ic io  oral.

A . MELANTUCIIE

La adorable niña, asfixiada e n  sn camarín del Teatro Francés, ham uerto d e  una m a-

”  E L ® era !fy ’á®3é lo que vais á decirm e: : Romanticismo! Y o  oreo que no; ps™  si 
íu fra . m á ?  RomanHcismo es  el alma dsl Arte; es  tan alma del Arte, qu e  es e l Arte

alma d e  Ofelia e! alma que lioró tanto, qu e  no cantó n i coread de lirios sus 
«íS iea  Qálidas hasta que no fué á desposarse con el Misterio trágico; idiohosas las al- 

on e  de « t e  m undo en esa hora tierna en  que aún hay en  el corazén ecos y  
S ruU os d l lT c u n l ,  en“ que nacen en la freate las flores de la ilusión inmarchita y  deb

J u S ifH m r lo t  es la  iRohosa márür; la escogió la suerte para 
iiz  dei dolor humano... Ha suH do ai cielo en  q u e  sueñan las almas torturadas y  ha su

’ ’̂ l ^ r x i s t « d Í l r l T á e " i o l e ¿ ' : t  sobre su tumba no

ídlclioB^I, en  plena florescencia delalraa, en e l umbral de oro de la esperanza, d é la  
orecDciá... .

p ir a  h a & " s  3 a  ra "¿n ,"con  la razón amarga que nada perdona: -¿R e co rd á is  
un artículo de Mirbeau? S i cómico, lo  más sangriento, lo más fiera^mente rudo q n e  se  
ha escrito d e  la vida artíitica entre bastidores; en la densa penumbra de! teatro á m e-

*’ ” E ? ¿ U I l f r i l jo '- r a g r r i im u e r t a ! ,| e la p !a u s o  ganado porla jttven tu d v lgorosaqn e

" T ¿ a t a % e v í d T ‘ « e m « d X d ^ ^  eternamente joven , vestido eternamente
con  U s galas triunfadoras de las risas nacientes...

Tal erJ í»! f>autp*r el CtSk ĉo buocsOs la  rUa de Juana H  nnot.
W d ié n lo  duda? Toda .H irm ac^a 

asusta á los mortales; por eso la m uerte, que es  la afirmación suprema, ea e l suprem

®®^aa*°i'Dora’i é n o l ie  dedsolrlo? ¡FeUzmU reoss esa niña adorable en cuya pupila 
no briU^Iñu^ncacTrefWo bírlente ¿e

" V t S m a ^ ’caqu“ r i & o r u T f n "
va“  de plena “3  que' murió bruscamente, sin apurar e l cáliz; auu vírgenes para eUa 

‘ ^ ¿ “ fd " e \ I Íd e s ^ o b ta n “ para“ ád̂ ^̂ ^̂  ̂ de artista, com o lo  era el suyo, v iv i r ^

drTniLTel csS en tetio  la vida idílica y  breva de la niña, la  historia de una violeta, de 
una dolora...

ADOLFO LUNA
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I n s t a n t á n e a s .

LOS PEPES, por ToVar.

íiMoSrU.JOSS

l
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In s t a n tá n e a s ,

LISBO A

B la y a  de baños.
I n s f d s  S. M iramm.

C H Z - A - K é lT O

Agitábanse las eainpaniUas, Que en  frescas y  entrelazadas gn m ald as  adornaban 1. 
r c jo f  p or  e l m isterioso y  poético soplo de la  noche; meofanse las f  ^
g u ijo s  tallos que sujetaban las amarillas cañas, y  Chanto de un ado. y Leíanse también, abandonándose dulcem ente á la apasionada Ilusión de su prim er

* X d a  turbaba la tranquila paz de aquella heriiioaa noche, n i nadie tam poco osaba 
interrumpir á aquellos dos amantes, hasta los que s61o llegaban los tam bién apasiona­
dos murmullos del Guadalquivir, qnciesarru llaba .

D e pronto, desde abajo, desde la obscura orilla, dC ídseoiruna voz  que gritab .

*‘ ch L tó '°e ro b l6  al reconocer la voz  de Matahambre, del galán desdeñado, y  una m or­
tal angustia y  un pavor ocu lto la  sobrecoglái teníale asido, y  al reconocer Blas tam­
b ién  aquella voz maldita, exolamd: /

—Deja mujé...

l D L L S ! " u r y a t ü v e s  q u e e r  m ozo no  s 'a rr ie sg a ,-y  
quiso correr hacia donde la voz  sonaba; pero  un fogonazo y  una 

■ L ia r o n  á Charito. que habiendo cedido á los  impulsos de su ’  Z
atrancó la puerta y  salió tras él, tal vez  pensando encontrarle muerto, 6 cuando m e-

” ‘’: N K o T u é ' ' ? t ! L  herido ese c o b a rd e ? ...-y  presa de angustia le  sostenía en 
sus brazos; y  él, ante aquella imagen querida, se olvidó de todo, y  5^ '^®
la. cuando un rayo de luna Uuminó de nuevo el amoroso g r ^ o ;  ?  '1®^
en  extrem o asustada, un hillHo do sangre que del labio superior se f  ™
so alarmó en vano; aquello no  era nada, absolutamente nada, una hgerfs.m a ^ l e v e j ^  
zadura, insignillcaute por fortuna... y  al convencerse Charito le  estrechó anhelante
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y._ restañó la herida can un ardiente y  apasionado beso, y  todo esto en  e l orltioo m o. 
mentó en  que la lana, tras uoa obscura nnbecilla, se ocultaba discretamente...

Blas se quedó ancnadado; sintióse abrazar, y  cuan lo  qu ise Ciñir también con  apa- 
«K .nadoabrazoaquellaoriatura escaltnral, estrechó el vacío y  sólo oyó  la estridente 
y  oandurosa carcajada de su niña, que tan i  tiem po supo ocultarse, y  la murmuradora 
ocrriente del Guudalqutvir que les acechaba.

Laluna vo lv ió  á lucir, y  é l  v ló  Iluminada y  m is  hcrm esa q ie n u n c a S a u  Charito, 
q u e  entre las clavellinas y  campaulllaa de su reja le cente.npUba; sintió en  sus labios 
¡a  necesidad de repetir la cesa tan soñada, y... S no  haberle detenido ello  con au ame- 
rosa y  dulce palabra, hiibiéraae dirigido volando hacia la  obscura orilla, no  en  busca 
del cobarde, q u e  seguramente habría desaparecido, sino, quién sabe si en demanda 
J e  una nueva herida.

JO SÉ GONZÁLEZ M ATALLANA

I n s t a n t á n e a s .

Y áRTF y 'éraU Modt, Revista en  francés y  en español. Se publíca los 
I u i i  I b  5 V 26 de ohda mes co a  m oJ is  adelántalas sesenta d;as á 

tas de todas las revistas españolas.
La m ejor para señeras, m odistas y  bordadoras. Veinte páginas de modas y  labores 

en negro y  colores, con un m agnifico patrón cortado.
No ae venden números sueltos. Sólo se  admiten suscripciones. Gspañs, tres meses, 

-> y iíriss; seis meses, ¡U pe^cint; añ ), BO peiitae. Oficinas, Clavel, 1, Madrid 
Se remite núm ero de mueetra abonando una peseta on  sellos.

H U E S C A

Ig le s ia  d e  Santo D om in go.
Inst. de J . S. Barrlou
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T . A  C 3 -T J IÉ ]X ?jX ^ -A . J L Z S T O -X jO - B O É X ^

Jouber, QBneral an Jefa baer

Kltcbener,jBfa de Estado Hsyor 
del ejército inglés

General Erencb General Gataore General Methuen

Dootor Leyds 
Bepreseniante del Trans- 

vaal en Europa

General Wiiite 
Defensor de Ladjsm ltb

Reberts, General en je fe  inglés

General Cronje
prisionero de los  iaglesea
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3 S I .  3 P a f , r t e o a  h e j i d s l e .

Xlpeué al café, poco  menos que desesperado.
- P e r o  ¡hom bre de Dios! ¿ « u é  es  lo que le  pasa á usted, que trae esa cara de ba-

^ - a L s o D . Sebastián, usted m e dispense, pero estoy preocupadísim o... disgusta­
d o ... tengo un malestar, una cosa..._______________________________________________ ____

- Y a  sé lo que es. Que na leído usted la sesién del Congreso. ¿N o! Pues entonces 
. q u e  ha com prado una caja de cerillas y  ha v isto  que no tenía mSa que treinta... aCfiino 
•que no? U->ted ha comprado una caja de cerillas; apuesto cinco d uros

—Nada, D. Sebastián. No puede usted dar con  lo  q u e  tengo. Como que si a g  ,
ae va  usted á reir Es que... pasado mañana es e l día do San José. ,  » mt

Indúu.' Pues... á quién  se lo dice... Va usted á hablarme de San José, á mí. A  mí, 
•que ni veo  otra cosa, n i sé otra cosa, n i o igo  otra cosa más que ^ n  José  « 
fcoras del día. ¡Digo, San José! Pues si sé y o  de eso más que elob ispo... Pues s i ten .o  
u n a  ou&ada.M

— lA ver, á ver! Diga usted, hom bre.
- i  Ab! ¿Pero se  le va á quitar á usted ese msl humor? C om ente. Pues nada, una 

•cuñadita que es de oro. Nos levantamoe m i m ujer y  yo; pues en  soguida vien e mi cu ­
ñada. Teófila: ívsm os á ver? ¿se ha rezado la oraoién?

—8Í, m ujer, sí. H em os rezado.
— P ero ¡entera, entera?
— H asta « ;0 i  pterÍMO San JC8«, efíOío á s - M o r / a . .
- B u e n o . Pues ahora vam os á leer el ejemplo de h oy . Y  nos agarra á mi mujer y  4

T n í,n o s  lle o a a lg a b in e te ,co g e  e l l ib r o y s e p o n e á l e e n .E n l a  Ciudad de Liorna, del
re in o  d e  Itaiia, habla un caballero m uy dado al inditerentismo religioso .>

- O y e ,  Teétlla; quo son U s diez; qu e  tengo que ir  al Ayuntanuonto. Y a sabes que 
•el conde d e  V ilobes me ha tomado entre ojos...

—¡A l Ayuntamiento? ¡Y  sin haber acabado e l íi«mp!o del díá? Yaya, vaya, t í  estás

**Ü !peto mujer. . ¡Qne roe van  á dejar cesante! Prim ero es  la  obligaoién q u e  la devo-
•clén. Ya oíste al Padre Mateo, el otro día en  las CaUtravas. ,  p - „ s ,  a

-B u e n o , vete... Pero cuando salgas, me das palabra dq que has de i r á  San Gméa, S 

la  novena.
—P ues oU ro... . - ,  ,
- ¡ A h ,  oye , antes de que te vayasi Que t ie ie s  q u e  comprarme e l devocionario del 

Santo Patriarca .. Que al no  me lo  trees...
—Descuida, que te lo  compraré... Vaya, adiés.
- Y  otra cosa. Cuando entres en San Ginée, q u e  eches en  el petitorio estos dos rea- 

iles... ¡No veyas á gastárteloe en  cerveza, Sebastián... Sebastián...!
—Que no los gasto, hijo. .  f
—A  ver, desabróchate e l olialeco. ¡L levas la medaiU del santo bsndito? A sí, así me

•Eusta. Ahora, anda con  Dios...»
-U s t e d , amigo m ío -p ros igu ió  dioléndome D. S eba stiá n ,-n o  sabe lo  que es tenor

.ana cuñada devota de San José.
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CONCURSO DE C A R R O Z A S

P r im e r  p re m io .— Carroz.a d e l Sr. P o irú a .
iQBt de J . Bueno.

—¿Y  por qué le aguanta usted osas majaderías?
 Tomn, toma... Porque gracias í  ella estoy empleado. Y  en  cuanto le levante la  voz

a estoy  fresco. A sí es que usted, figúrese. ¡La saliva que tengo tragada! En cuanto 
lega el día de San José, me echo §  temblar. No tiene usted idea de laa cosas q u e  te- 
■lemoe qu e  baaer m i m ujer y  y o . Nos manda arrodillarnos delante de un cuadro de 
lan José  y allí estamos, reza que reza, desde laa cobo de la  maflaua hasta las doce, en 
lu s  tomamos chocolate bebido, porque aquél día ayuna allí hasta e l gato. Y  en  cuanto 
loa  bebem os e l ohoeolate, al gabinete otra vez  y  otra vez de rodillas... Ya v e  usted, s i  
staré y o  mal en la oíiuina; pues e l día de San José la echo de menos... palabra... Por

C A R R O Z A  A N U N C IA D O R .!

A n u ario  d e  B aü ly-B u illiere .
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eso  le h e  dicho qu e  i  quién venia usted con apuros; porque pasado mañana es  San 
J osé  bendito. Y o , D ios m e perdone, pero m ejor quisiera que fuera  el día d e  San Esta­
nislao 6 de otro santo aal...

-  P ues y o , la verdad. Le he d icho í  usted eso del mal humor porque tenía compro-
m iso de hacer un artículo.

—j T  no le serían S usted lo mismo unos versos?
—Según; s i se refieren S San José.
—Pues m ire usted. Y o  le  v o y  á sacar del apuro. A yer, sin que me viora el conde de 

V ilo h e s -q u e y a le  h e  dicho que me ha tomado entre o jo s .-m e  en tretuveen laolic;na  
u n  rato- Y ahi üene usted. Y o  pensabahaberlosenviadoálasTANTXHEAB, con  e ! seu­
dónim o d o  m  que >10 puede cer ú ev, cuñadu; pero si usted los pone ulU, m ejor.

Y , gracias S D . S ebostiá n -D ios  so lo p a g u e .-o u m p lo  mi com prom iso. P ues y a  no 
m e íalla más que copiar los versos, que dicen así:

M I L H G R O S  O E  S A N  J O S É

Conozco y o  áuna señora 
—doña Julia Peñalver,— 
q n e  es  de San José  bendito 
una d O T O t a  e»ragé.
¿Que se pone su h ijo  malo 
y  cura, al cabo de un mes? 
p ues, ya  se sabe: e l  doctor 
nada tuvo allí qne ver, 
pues quien curó á Su chiqulilb 
San José  bendito íué.
¿Q ue b o y  buen  año de cosecha? 
San José  al canto, otra vez. 
¿Q ue le  cae  la  lotería?
¡M ilagro de San Josél 
Sólo una vez  aalié gnlla , 
porque sueediá esa vez 
q u e  tuvo nn parto difícil 
au vecina doña Inés,, 
y  ella, la buena señora, 
v ien do el gran apuro aquel.

que la vecina acababa 
sin poderla socorrer, 
entró á un gebinete obscuro, 
donde estaba San José, 
cog ió e l cuadro á la carrera, 
llegó junto á doña inés, 
le  puso el cuadro en  la cama 
y  em ptzó á decir: amén; 
y  rezó la  letanía 
y  nueve credos ó  diez.
Salió del trance difícil 
la  vecina, por sn bien, 
y  aquello íué  ya  el dolirio, 
aquello el <¡isloi¡ue íué...
¡M ilagro!—ciamaba Julia, -  
¡Una novena he de hacer!
... Y  al levantar de la cama 
el cuadro, puesto al revés,
¡se encontraron con el üuerra 
en  lugar de San José!

EL BACHILLER CASTA-CLARO

EL SUEÑO D EL NÁUFRAGO
P asó  del hu racán  la saña fiera ; 

y a  r ev u e ltos  lo s  m ares n o  se agitan, 
y  m edrosas las aguas depositan 
al n á u fru go  Infeliz en la  ribera .

Im itan d o  c o n g o ja  plañidera,, 
iaa O la s  p or  U rgar se  precip itan , 
y  besan d o las playas que llo iiian  
cu b re n  e l cu erp o  q u e  eu  e l m ar se h undiera .

Y  p or  fin g ir  que a jen o  á lo s  pesares 
se  d u rm ió  de la  playa entre las brum as 
aquel sor, extrañado de sus lares,

d á n lo e n  su  le ch o  de m entidas p lum as, 
la  sábana celeste de lo s  m ares 
cu n  en ca jes  de  nítidas espum as.

R A M O N  A . U R BA N O

No se devuelven los originales sunque no se publiquen.
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C A N A R IA S .— SA N T A  DE L A  P A L M A

i

Una ca lle  en d ía  d e  fiesta.
la st. de J . M .E o fr íju B i.

¡VE N G AN ZA !...
C uando y o  m ás am ante te oreía, 

c o n m ig o  iu d lleren to  te m ostraste, 
y e n  un  eo lo  m om en to  te o lv idaste- 
d e  aquel Bincero a m or qu e  en  ti p o n ía .
-  A m anoijió  n evando a l o tro  d ía, 
y  al re co rd a r , in fie l, q u e  m e engañaste 
cuan do e tern o  ca riñ o  m e juraste, 
tu  n om b re  puse e scr ito  en  n iev e  tría .

Sabe, pues, que m e e n cu en tro  satisfech o, 
q u e  v iv o  m uy fe llt , y  au nqu e te asom bre, 
la  du lce  ca lm a r e o o b r ó  m i pech o;
»  pues si m e has d esp rec ia d o  p o r  o tro  h om b re , 
p ara  ven g ar  la ofen sa  qu e  m e has hecho 
to d o  M ad rid  pisoteó tu n om b re .

D E U SD ED IT CR IA D O
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UNO D E  TAN TO S
IINSTHNTANEH)

E n una caea d e  lu joso aspecto, reclinado m uellemente en  sa  butaca, se  encuentro 
un caballero de venerable presencií, cuya fisonom ía es m uy parecida á la  de cualquie­
ra d e  esos llnsttea Pepee que b o y  abundan.

N ucetro peraonaje contempla las caprioht sas figuras que en el espacio form a é l hu­
m o d e  SU cigarro, y  piensa con  dolor q u e  no está m uy lejano el día en  qne n o  fum e 
máa «brevas nacionales', y  abrumado por negros presentimientos, queda aletargado 
en  su butaca.

Y  entonces desfilan por su mente, cual s i fueran vistas de u n  cinem atógrafo, las 
principales fases de su vida.

repucho le llamaban en  su pueblo; desde jo v e n  h izo la política del cacique de la  pro­
vincia  y  así asaltó la  alcaldía, desde donde h izo mangas y  capirotes, im poniendo bár­
baramente su autoridad. Más tarde se envaneció oyéndose llamar el Sr. Joié: lebabían 
hecho diputado provincial por sus buenas dísposiolones para los  ciianchullos electo- 
la les ...; después, y  gracias é  sus rscoRecidos rarrííos é influencia personal, se  v fó  ele* 
v a d o á la  categoría de diputado á Cortes, form ando parto dol red il m inistcrial, y  en­
tonces le llamaron tu excelencia D. J o l.

**  s
H oy , por misterios políticas «que nunca la ciencia explica>, es ministro, y  piensa ce­

lebrar su  santo e l dfa de San José con el boato q u e  exige su elevada posición  oficial.
Y  seguramente recibirá numerosaa felicitaciones d e  admiradores y  deudos, entre los 

q u e  seguramente habrá más de cuatro que dudarán, al escribir e i sobre, s i d eben  p o ­
n er : «Para D. P epe», ó  -Para D. «Pepino».

MIGUEL DE ZÁH RAG A

(Da colaboradón espontánea.)

NO HAY SEXO  DÉBIL
Sostiene todo el mundo,

¡no sé s i con franqueza! 
q u e  la m ujer es débil, 
q u e  es delicada y  tierna, 
q u e  todos la subyugan 
y  ella obedece ciega¡ 
q u e  está com o una esclava 
sujeta á la  cadena, 
q u e  trabaja y  padece 
lo  mismo que una negra... 
y  otra porción de cosas 
fi cual más estupendas.
P ues todos los  que afirman
bobadas com o éstas,
s in  duda ea que no saben
q u e  bay muchas qne iiasta pegan,
jy no  lo  hacen con mimo,
q u e  lo hacen m uy de verasl
J ia y  otras que en sucasa
d isponen  y gobiernan,
y  alií é lp a ier familias
es nifio de la escuela, .
pues nadie le hace caso.

n i nadie le respeta,
Y  en fin , p c«  inocentea 
que las mujeres sean, 
aplican con  tal maña 
los mimos y  las quejas, 
que el hom bre, p orm u y  fu erto  
y  enérgico que sea, 
saldrá aiempre vencido, 
quiéralo ó no lo  quiera:

—Con todos estos hechos 
b ien  claro se demuestra, 
que no  hay tal sexo débil^ 
que la m ujer no  os negra, 
n i está com o una esclava 
aujctaá la cadena; 
pues puede hacer, el quiere*, 
que. e l aexo áe la fuerza 
se  Incline ante sus plantas 
llamándola «sureina».

JESUS LUENGO Y  CONDiG
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CalJe d el M ercado.
Inst. de Q. S&ntos.

TEATROS
R e a l . —La Bohemia, llova cada noche más público al reglo coliseo. Con la m aguí * 

ficu ópera de Pnocini, debutó el eminente tenor Fiorello GIraud, que además d e  ser— 
un buen cantante, ea u n  excelente actor dramático.

El pública dispensa todas las noches grandes ovaciones a l'sefior GIrand, asf como-- 
á la señora Tetrazzini, señorita Garofa R ubio, y  á los señores ButI, Riera y  A ineto, 
que con el maestro Campanlnl, m erecen todas las noches los h o n o r^  del proscenio.

E s p a ñ o l .  -  Repuesto de su enlermedad el señor Fuentes, ha vuelto á t<jmar p  reo 
en los representaciones y  m uy pronto se  verilíoarán los  estrenos anuaciados al co­
menzar la  temporada.

P r i n c e s a . - P a r a  esta semana estaba anunciado el estreno del drama en tros a c ­
tos, La juerpa, de un aplaudido autor.

M o d e r n o .—Con el m agnífico drama de Calderón do la Barca, In  oida es rueño, de­
butó la compañía que dirige e l prim er actor D. José  González, representándose, en* 
roches sucesivas, el precioso drama Cyrano de Berperao, que tan magistralmunte in - 
ts ijr- ta el señor González.

En la compañía, que es m uy buena eu conjunto, figuran- ardstas tan notables c  uno < 
Luisa Calderón y  los señores Campos, Basso, Serrano, ato.

A p o l o . —El éx-to lisonjero y  franco que alcanzó la noche del estreno la pr^-ck-vn 
zarzuela cóm ica Jothi Xart'n ¡1 tamborilero, he sido sancionado en las representnriiiiit-ie - 
sucesivas, y  ea seguro que e l tambor de Joshé Uartln sonará muahas noches en el fa­
vorecido teatro de la calle de Alcalá.

Eavíatnos nuestra más entusiasta enhorabuena, por su nuevo triunfo, é nuestro que­
rido amigo y colaborador D. Fíaoro Irayzoz, autor de la letra, asi com o al m aestro Ji­
ménez, que lo  ea de la inspirada partitura de Jttáé ifarti'n.-

La interpretación, á cargo de la  señorita Brú y  señora V ida l y  de los señores R od rí­
guez, Carreras, Oiiüverbs, F em ándox y  Soler, esmeradísima.-

R o m e a . —Sigue prnporcionsndo grandes entradas el gracioso juguete cóm ico-líri­
co, t i  cuerno de oro, original, la letra del desgraciado eacritorD ,'C alixto Navarro y  dcr- 
D- Gabriel Merino, música dol maestro Mateos.

Loreto Prado, Chicote y  los demás artistas enoargades- del d escm p eñ ', son m a y / 
zplaudidos todas Ies nt ches,
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c o r r e s p o n d e n c i a  p a r t i c u l a r
J .P .  I . —V ig o ,—Copio al pie de la letra 

-ua trozo de eu trabajo:
Cnando ai barco ABUEciríí'a 

fuerte contra rl ARREin/fl 
no por eso me A&nndra&a

—¡ARDE... burro!
E. T. f t —Valladolid.—Se han empeña­

d o, usted y  otros scñ  -roe, cu  que los ba­
turros sólo d icea  anlmalndae, y  créame 
qu e  hay muchos que dicen m is  anitnala- 
-dae qu e  ellos, sin que esto sea alusidn.

L os otros cantares son inocentes.
J. y .—ifad r id .—Gasta usted un papel 

•muy bonito para envolver chocolate y 
hace unos versos muy propios para envol­
v e r  caramelos.

J, F.—V u  consejo d e  amigo: No leá S la 
interesada au com pósicldn «A poi*-
q ue, seguramente, se  queda u>ted sin 
amiga. H ay cosas que matan más que el 
trancazo.

a .  -t. Jí.—M adrid.—3e publicará.
C. M. í . — M adrid .— Aproveeharemo 

algo.
S. X —B u rg o s .-V é a se  In clase de lo 

que nos rem ite, con O-tografla y todo 
—¡O Johdiiee amables 

que estos dtfu de carnasfil 
08 vau ú los bailes, 
con placer mundanal.

¡V oto  T O !

quG €9 usté un dOÍmaL

IN  S T  A N T  A M E  A S
H E v i s r a  s e n a N a L  o e  a R T E S  y  L E T R a s

INSTANTÁNEAS bace u o  llamamiento á la colaboracián fotográCica d e  todos sus 
'lectores, fotégratos y  aficionados, rogándoles dirijan á sus oficinas. Clavel, 1, Madrid, 
todas las fotografías que puedan ser autorizadas para su reproducción, pretirien lo 
siem pre sean de actualidad y  de asuntos ds interés general, tipos, coetambree, medies 
de transporces, trajes, monumentos, resratos de muieres y  hombres célebres, oistns, obras de 
arte, etc., etc. Las pruebas fotoeráfieas que se nos remitan d eben  ser limpias v en pa­
pel lo más blanco poaible, de 6 por 9 centím etros tamaño mínimo. La rem isión dabe 
ser certificada, acompañada del nom bre del autor y  explicación d e  lo  que repre.seatn.

INSTANTÁNEAS se publica todos ios sáJoáM y  su tirada es  siempre considerable, 
pues sólo  p or  su mucha venta puede venderse e l núm ero corriente at ínfim o precio de 
15 cántlmos. Es el úaico y  prim er p e r ii^ c o  tirado á todo lu jo  en  papel-Conché en  co ­
lorea.

INSTAKTÁNE.iS enesta:s«ís .1 pcs«¿(is;«>i/iS», 10 peseta’ : núm ero corriente 
15 cení'mos. atrasad) tf.i ein'imos, y  el Atmnnnque de lOOO UNA peseta.

INSTANTÁNEAS puede adquirirse en todos ios k ioscos y  puntos d e  venta d e  pe­
riód icos y  IjbreiiiiB de España, Portugal, América y  extranjero.

Fuera de España fijan el precio los señores corresponsales.

Harinoniums
 -----

ERVICIOS \  
FÚNEBRES

%

D esde I..500 á  20.000 p ts.
Apenie drposiiario en Eepana

C A R L O S  S A L V I
17, l i p o z  y  M in a ,  17, H a d rld .

1 Se facilitan detalles catálogos y  precios.
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ALM ACEN de papel y  objetos 
de escritorio de B. A Y Ó R A , Oim- 
cépciÓD Jerónim a, 15. Madrid.

TIPtOGRHFía M ODERNH. Espíritu Santo. 18. Madrid.
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fim o r  interrumpido
(C S C T N A ' R Á P IO a )
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